
CONDICIONES DE SUSCRICION 

Contí^^^i 'litases se publican dos números de ! t̂. CÍLOIK) I[,t;=uiAi)n. y caila niriiii'ri) A CANTIL, v tm loilii^ his Ulirerias: en pnivínciíi y en I'llraüiiU' en rasa ilc los coi're?piinsa' 
MñilK/' '*̂  ¡"¡giiias, odio de grabados y ocho do tesln. El iirei:Ío de susci'icinn es en f les de diclio e^ilalileciiiiienta. ó (ÜrecUuiu'rile enviandn leli'a del importe ;i la ói'don délos 
ris V o '̂ 'i^' •' '"'•'^ ^'^*^ portillar]!): en provincia IHrs.al (rÍMie:;ln'y(il)porini afui: en l>,i- sefiores V. de i'. iMcllado viJuiipariia ; en i'ai'isen las liliivrias de estos iiusnios señoi'cs 
ÍUPWD i''^''J"^™^''''''''"'^''^'''''•'''•'^''''''^ 1'''^"'^'''"''^ ^'^l''''''''''"^'^ I •' '̂ •¡""'> de Mr. A. I!. I.aplaee, me Sé{,'iiier, 3, y falle de iíivoli, 75, y ed casa du fupw ^" '̂ ' ^S'''''^"J'í™^'í'''''"lcos al aÑo; en his pOsesitmes esiiannliis de rili'ainar 1 pc^o.-; 

enes y en el resto di; América5 Íil., enviiintluau dircelanienlepor loá vapinei Ñi'íhísi's. 
-o suscrüje en Aladrid en id lísliiiileiiiniünlo lipnfri-.ftco del IÍAXCCI I\-i)i-=Trii>; v Mi'.u-

M. Denné srlinMl. i-ne l''avni-i. -i-
\.ií< minicnis siiellne ^r, veüdi'ii :i ií rs. en Madrid y :i en provincia. 
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A R T Í C U L O S . I.;t ^lUTra. —I.a paz. \mv don AXTUMCJ 
1'iitAi.A.—La Cueva de las Maravillas. Icyoiida, (comiusionl 
pur lion ArciUSTo FEIIHAN.—Una iioclic de raúscavas en 1834, 
por don DKIMSIO CiiAuí.iio.—Vcnccia y el Adriático, por ü. 
— L;i n̂iLM'i-a (•iirnppa, apiDilcr: biográficos acerca del rey de 
Priisiii, püi' L. 11. —¡Dios 1(3 salve María! paráfra.sis, por'doii 
AxTONru AuNA'). —Knsavít de tornillas submarinas en la re­
sidencia imperial de Villejienve-iKlanír. por L. 1!.—Visita 
de S.-M. la eiiiperali-iz y de S. A. (d principe imperial al 
banco de l'rancia. pov don l^uii.io IÍOHIII:I,INO. — Crisleta. 
novela original, por don 1IJ)I:FU\SO A. lÍJ!H.̂ [f':jo. (Coiili-
muicionj.—Kl fusil de aguja. 

G R A B A D O S . N ú m e r o 1. P á g i n a 65.—ITALTA. 
— Í;1 I.''balallon del rcf̂ iiLLienlu -l'J de líiH;a al inaiuio del 
priiu-i!)!.' Unnilicrto ,se í'oriiia en cnadro para resistir el ala-
íjne de los linlanns anstriacus. 

N ú m e r o 2 . P á g . 6 8 . Vi.sla freiiei'al ilc la ciudad de 
Praiía. caiiilal de la Itolieiitia. evacuada por los anstriacos. 

N ú m e r o 3 . P á g . 6 8 . riiHornie del ejército an.s-
triaco. 

N ú m e r o 4 . P á g . 6 9 . íüilrada de los prusianos en 
Haiinover i;l 17 de junio. 

®NÚm.ero 5 . P á g . 6 9 . Visla interior del salón de 
sesiones del Cuerpo legislativo íranecs, en el aclo de 
cerrar,-;e la discusión del ¡iresupuei^lo. 

N ú m e r o 6 . P á g . 7 2 . A.speclíi del campo de ba­
talla de Turnan á las Ires de la mañana. 

N ú m e r o 7 . P á g . 7 2 . iielrato de V. M. 1. Ram-
niing, comandante eti jele en la balatla de Skalitz (Bo-
liemia). 

N ú m e r o 8 . P á g . 7 3 . llclrato del principe Alejan-
di'o de Messe, comandante del 8." cuerpo del ejército 
If'derat. 

N ú m e r o 9 . P á g . 7 3 . Prisioneros au.slriacos con­
ducidos por iiulanos |U'nsianos iles[iue.s de la batalla de 
Turmin. 

N ú m e r o 10 . P á g i n a s 7 2 . — ViíMieíA.— Aspecto 
del i-anal de He^íunico (d día en f|ue se recibió el desj)»-
<;ho imperial anunciando la cesión del Véneto. 

N ú m e r o 1 1 . P á g . 7 2 y 7 3 . La e.-^cnadrilla austría­
ca Diioniéndose al nuivimieulo úo. los voluntarios ilalianos 
sobre el hii;o de Caída. 

N ú m e r o 1 2 . P á g i n a s 7 2 y 7 3 . Emboscada per­
manente, de cazadores imperiales v tiroleses, en Torral, 
punlo estratégico al norte del lago Je Carda. 

N ú m e r o 1 3 . P á g . 7 3 . Voluntarios italianos atra­
vesando el Val de Ledro f̂ lajTO de Carda'. 

N x í m e r o 1 4 . P á g . 7 6 . — FILWCIA. — Residencia 
inipci-ial lie Villeueuve.-rKtang.—Kn.sayo de torpillas .sub­
marinas en presencui del eTUfierador. 

N ú m e r o 1 5 . P á g . 7 6 . Vi.sita de la emperalriz y el 
prini-ipe iiu[U'rial á la llanca de Francia. —lieccpcion por el 
gobernador. 

N ú m e r o 16 . P á g . 7 6 . Visita i Ja impronta de la 
Banca de Francia.— Impresión de los billetes. 

N ú m e r o 1 7 . P á g . 7 7 . Entrada del ejército de llan-
iiover i-n Coefiíiga. el H de juino. 

N ú m e r o 1 8 . P á g , 77 . - ITALIA.—Panorama de las 
po.-iicioncs oi'upadas por las Ires divisiones del ejército ita­
liana i|ue tomaron parle i'ii la batalla de Custozzii. 

N i i m e r o 1 9 . P á g . 8 0 . El general en jefe anstria-
co llenedeck, trabajando consu E.stado Mayor. 

N ú m e r o 2 0 . P á g . 8 0 . El fusil de aguja cortado de 
manera ijue puede verse el mecanismo interior. 

N ú m e r o 2 1 . P á g . 8 0 . EspiLSÍcion de Bellas Artes 
en i'aris. — Una nianami de otoño en Cerrrny. cuadro 
por M. Cnigon. 

EL GLOBO ILUSTRADO. 

L A G U E R R A . — L A P A Z . 

L 

¿Progresa la humanidad ó retrocode? Al mirar 
esos adelantos que tanto conlTÍ])uyen al-siljaritismo 
de la vida, no hay duda cjue se nota el progreso, 
sihien solo debe considoraTse con relación ú la 
ignorancia y atraso de los pasados siglos, no al es-
Udo de cultura y esplendidez de otros mas anti­
guos; porque á pesar de lo que deslumhran Lon­
dres, París y otras grandes capitales, no han lle­
gado todavía á la magnificencia de aquella Babilo­
nia de las cien puertas de bronce y jardines aé­
reos, ni á la áurea Menüs, ni á la monmnenlal Pal-
mira, ¿y podrá asentarse por esto el retrocesode la 
humanidad? no; aun cuando á creerlo así se incli­
nen los que ven en este estado de perturjjacion 
moral y de casi constante lucha, rejiovadas las 
guerras y desastres de la Edad Media, sn ignoran­
cia, sil barbarie. 

Se hizo liorna conquistadora para dominar al 

mundo, y cuando ya no ienia nías que conquistar, 
y cerró las puerlas del templo de .Taño, la paz 
enervó sus fuerzas, apagó la luz de sus inteligen­
cias, prostitttyó su virtud, manchó su honor, y 
desapareció hasta su nacionalidad. 

¿Deberá condenarse por esto la paz? de ningu­
na manera. Pero sigamos sentando hechos. 

ú. 

Es tan inherente la lucha á la especie humana 
como su exislencia. La envidia, la ambición, la 
necesidad son los principales móviles del corazón 
htmiano, y desde Cain hasta nuestros dias no han 
dejado de existir los mismos vicios y pasiones, 
como no ha dejado la humanidad de ser la misma 
contradiciendo el qtie la esperiencia enseíle. Si así 
fuera, debiera haberse ido mejorando progresiva­
mente en cada siglo, y en este debíamos ser in­
mejorables ó poco menos. Yo creo que la huma­
nidad sabe mas bien olvidar que aprender, pues, 
se la vé incurrir en los mismos errores (pie con­
dena y cometer idénticas aberraciones. ¡TAiánto no 
se ha culpado á la Kdad ]\íedia de l>árbara! ¿Y 
quién, que estudie un poco lo que boy pasa en el 
mundo, y aun solo en Europa, no verá muchos 
punlLis de cojilacto con aipiclla época? 

No criticamos, hacemos bisloria; y sin em­
bargo, nunca se ha invocado mas la jtisticia, 
qtte es la verdadera riieule del derecho. Sus deci­
siones se encomiendan á las armas, y para que 
aijiiellas sean nuis eHcaces, se ve ahora que en 
cada nueva guerra, se ensaya im elemento des­
tructor. En la de liaba el cahon rayado, en la 
actual de .Vhnnania el )'nsil de aguja prusiano. 

III. 

La guerra es una gran calamidad, y sin em­
bargo, parece llamada á desjiertar los espíritus, á 
poner en acción todas las inteligencias y á evi­
denciar la virilidad de los puelilos. 

Aun citando las consecuencias de la guerra 
resultasen benéficas á la hiunanidad, esa costa de 
las mayores desgracias, é imprirUu'á poco á los 
imeblos aniquilados, á la viuda desgraciada y á 
los hncrfauíís abandonados, el mejoi;aniienLo de 
otros á costa de su ruina. Y estas son inevitable, 
en las gueri'as: el conquistador, el guerrero mar­
cha sobre montones de ceniza y lagos de sangres 
y aunque ciña stt frente glorioso lauro, si en cada 
una de sus hojas está el nombre de una victorias 
en ese nom])re están los de millares de víctitiias. 
¡Guaneara es esa gloria y cuan triste nn triunfo 
acompañado de lanto duelo, de tantas lágrima-
que empañan su brillo, de tantos ayes que ahogan 
á los vítores! 

Las guerras europeas desde 18!f) á lyO'i, han 
costado larida, según cálculos, áuuos tres millo, 
nes de hombres, sin comprender en esta cifra las 
personas muertas á causa de las epidemias que 
producen las guerras (1). 

Si á esto añadimos los gastos, es aterrador 
el resultado. Eñ la guerra de Crimea gastó la 
Francia 1,500.000,000 de francos: en la de Ita­
lia, de algunas semanas, 500.000,000, y los Esta­
dos-Unidos han gastado en la suya en cuatro 

(1) La guerra de Oriente costóla vida á 511.ÜOO homares, 
de ellos nuu-ieron en el campo de batalla, ó á consecncncia 
de heridas 177,001) y por causa de enfermedades 331,500. 

• Dichas pérdidas se dislríLuyen del modo siguiente: ru­
sos. 25(i,00ü; turcos, 96,000; franceses, 107,000: ingleses, 
/i7,000; italianos, 2,000. La guerra del Cáucaso(de tS^OáGp) 
ha costado la vida á 330,000 hombres. La guerra ác las In­
dias (1857 á 59), 196,000. l a guerra turco-riisa (1828 á 20); 
103,000. La insurrección polaca (1831). 100,000. La guerra 
civil en España (1833 á 40), 172,000. La independencia de 
Grecia (1821 á 30), MS.OOO. Todas las campañas de los fran-

a ñ o s 15 ,000 .000 .000 d e fi-ancos: casi c u a t r o veces 

el i m p o r t e n o m i n a l de la d e u d a e s p a ñ o l a . Y b i e n , 

con tantos hombres, en la flor de su edad todos y 
tantos millones, ¿qué de beneficios no podía ha­
ber recilddo la humaiiidad? 

Se comprende el deber de salvar la indepen­
dencia nacional, y aim de emancipar la esclavitud 
pero con lo gastado, ó poco mas, se pudo haber 
conseguido pacíficamecte este último objeto hu­
manitario. 

Si £n los elementos constitutivos de la socie­
dad moderna, entra, como en todas, la rique­
za; si no pueden prosperar los pueblos si no se 
alivian sus cargas, para desahogar y tener reple­
tas las arcas del tesoro, poi'que habiendo riqueza 
ptiljlica la hay individual, pues abunda el trabajo 
y los medios de ganar, ¿qué prosperidad puede 
esperar un pueljlo que agota su tesoro y sus re­
cursos en pólvora y balas? Silo que se ha gastado 
en tantas guerras, se hubiera empleado en ami­
norar las miserias piíblicas, en fomentar la ins-
trticcion, en luejorar la condición moral de las 
clases abyectas ó abandonadas, ¡de qué beneficios 
tan inmensos disfrutaría hoy la humanidad! \Qim 
fondos tan cuantiosos no podia haber reunidos 
para remediar todas las desgiacias públicas, para 
aliviar todas las calamidades! Si la asociatüon con 
el trabajo y el dinero hacen imposibles, icuántos 
se pocbian haber hecho! 

Sin duda que es mas fácil ser héroes de la 
guerra que de la paz; y dclie hallarse mas cómodo 
conducir millares de hombres á matarse sin cono­
cerse que procurar y hacer la felicidad de otros 
millares de ellos. Por eso hemos dicho y repetire­
mos que consideramos mas héroe al obrero que 
al conquistador; aquel construye, éste destruye: 
uno deja momimentos de grandeza; y el otro 
montones de ruinas, charcos de sangre humana, 
la viudez, la horfandad v la miseria! 

W. 

En cambio, ;quü magnífico cuadro presenta la 
paz! Honrada por los giiegos y romanos como la 
diosa principal y mas grande, y enaltecida sobre 
todo su celebridad, la erigieron estos el templo 
más colosal que existió en Roma; cuyas ruinas, 
las más magníficas que hay hoy en la ciudad 
eterna, y una parle de la bóveda, sea dmiran aini 
á pesar de su antigitedad, pues fué empezado por 
Agripina y concluido por Vespasiano. En este 
templo se reunían cuantos profesaban las bellas 
artes á dirimir sus contiendas, á ñu de que, en 
XU'esencia de la diosa de la paz no se pronuncia­
sen palabras ofensivas ni ásperas. Representaban 
aquella deidad con un ramo de oliva, algunas 
veces con alas y xui caduceo, y una serpiente á 

ceses en Añ-ica (1830 á 50), 14(5,000. La insurrección hiín, 
gara. 142.000. La guerra de llalla, 129,874. Esta liitíma citra 
se descompone en las cantidades siguientes: mnerlos en el 
campo de batalla, ó á causa de lieridas, 0(5,874; de diversas 
enrci'mcdades, 33.0UO. De todos ellos eran an,strÍacos 59,GG4, 
franceses .30,220, ilalianos 2,3liIÜ, napolitanos 14,OIG, sol­
dados del Papa 2,370. 

Las pérdidas totales de Rnropa, durante las guerras de 
1792 y 1815. han sido de 5.530,000; lo cual arroja por tér­
mino medio en cada uno de los veinte y tres años, unos 
240.000 hombres. 

La guerra de los siete años, (1756 á G3) costo la vida 
á G42.000 iiomhrcs. Término medio por año, 01.700. 

• La guerra de Orionto costó á Rusia 2.328.000.000 de 
francos; iiFrancia, 1.348.000,000; á Inglaterra, 1.320.000,000: 
á Turquía, LOCO.000,000: y al Austria por sus armamentos 
47O.00O,0t)O. Total 0.520.000,000. £a guerra de Italia ha cos­
tado en do.s meses y medio á las potencias comprometidas 
en ella. 1.485.000,000 de francos. 

En la cifra total de los 2.772,000 soldados muertos desde 
1815 hasta el día. no están comprendidas las pérdidas oca­
sionadas en losEstados-rniíIos, ni por tas de China, España 
contra Marruecos, insurrecciones de 1848 y guerra de los 
ducados de Schlcswig-Holstcin, e l e . etc. 
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los pies, y el ciiemo de la ^Uimidaucia. En iiita 
"lodalla de Antuiiiiio Piu, tiene en una mano una 
i'íiiiia de oliva, y ijuénia- con la izquierda cascos 
y corazas. 

No pueden ser mas lisonjeros los emblemas do 
lít paz. Pero no parece sino que al liombre hasta 
le causa el Lien, y prefiere al reinado de la jus­
ticia y de la felicidad, el de la tiranía y la 
^esigracia, porque nada hay nuis Urano que la 
guerra. 

Este estado es iusoslenible, las generaciones 
'i Lie se levantan y nos empujan para dejarles plaza, 
tleben llamarse el nuevo mundo econoinieo, y 
<il empezar por economizar la sangre de sus her-
iiianos acahen por cerrar para siempre las puer-
tíis de! templo de .Taño. 

Si se camina á la i'ralernidad, ¿no es un sai--
L̂ asuio quererla conseguir matando al prójimo 
'̂ G1 que ningún daño se ha recÜjido? Quédese 
P'i-ra las doctrinas irracionales y i'anáLicas He-
'̂íLi' la convicción en la punta de la espada, como 

Malioma en la del alfanje; las grandes verdades 
*̂ uiiio la de nuestra religión se abren paso con 
líi lialabra: no empleó otra arma Jesucristo. Cou 
'*'• palabra persuadía, con el ejemplo couven-
''^^\ y si tenia en su favor la revelación^ Dios 
^̂ ânda al homhre la paz en la tierra de liuena vo-
limiad., 

¿Üe qué sirve ese alan de todos para hacer 
h'ente á la penm-ia de los pueblos, ese esmero en 
allej>-ar recursos para mejorar su condición moral 
y niaterial abriendo caminos y canales, cons-
^i'üyendo hospitales y escuelas; si por una pala-
ĴL''! nial entendida, una bastarda ambición no 

í^atisfecha ó una vanidad de amoi- propio, se pro-
^lüeye uíia guerra sangrienta y los tesoros reuni-
•̂ •̂ s para hacer la ventura de un xmeblo, se em-
l'lean en destruir centenares de ellos? 

Se estasía el alma al contemplar lo que seria 
1-1 ííocicdad ai:tual, si al afán de la guerra suce-
•̂ lí̂ ra el afán de la paz. Será casual, pero ¿x>or qué 
îf había de personificar- nuestra época lo que está 

s^icedlendü en París, que en el Campo de Marte 
^e está levantando el templo de la Union y la 
^oncoi'dia, el palacio mas colosal que lian tenido 
J^'uáslas (ciencias, las artes y las letras. ¿Por qué no 
^'^'jía de ser Najjoleoix el héroe de la paz. para ser 
íiiíis }>tande que lo fué el gran guerrero de su nom-
•'•'i''3? Comprendemos la impotencia á veces de la vo-
'liutad humana, pero quien ya ha acreditado 
"̂ 'alor, quien posee cultivado talento, sabe pensar, 
'-•Ijedece á las nobles inspiraciones de su corazón, 
^Gguia por los sazonados cálculos de la mente, 
'J tiene'sobre todo la fortuna de! éxito, ese honi-
'̂ 'e posee en sus manos los destinos de la hu-

"^miidad. 

Cuando dentro de nn aiio se ostente empave-
•''̂ 'lu el palacio de la Espusicion, encerrando mi-
'iJiies de hellezas científicas, artísticas éindustría-
'̂ .̂ productos todos de la paz, iiinguno de la 

fierra, ¿qué remordimiento no deberán seulh los 
'I_Ue hayan pertm'hado la tranquilidad de las na-
* î'Jnes impidiendo los adelantos de tanto útil 
j bueno! Si á x^ ŝar de la perturhacion que en 
udas parles reina, ^'amos cammaudo de ade-
'lüto en adelanto, ¿cuánto habiiamos caminado 

•̂ û una paz sólida, duradera, (pie diera á los 
^^píritus productores la tranquilidad que nece­
sitan? 

Si autes de formai' decisiones que satisfacen 
' ^n^tir propio, se líensara en la pobre humani-
^''^^, algo mas ganaría ésta. 

V emus, sm embargo, con satisfacción que si no 
j '̂  lo que debieran, van cundiendo estas ideas. 
f'̂^ letras, la ciencia, las artos, la industria, todo 

*̂ ';̂ iiduce á este anhelante deseo de los anumtes del 
^^11, de los que han suprimido las distancias, 
e jos q^e iia^eu de xui punto el mercado de todo el 
iiverso. Hasta que por medio do la paz no se 

proclame y se efectué esa ñ'aternidad no se habrán 
cLunplido los designios Je! Salvador del mundo. 

ANTONIO PIRALA. 

15.—.lulio.—l&JO. 

SOBRE EL ABUSO DE LAS NOTAS. 

Jh. S. de Sauoy señalaba como defecto muy 
común en la actualidad el abuso que se hace de 
las notas, supuesto que muchos liljros están tan 
mal ordenados, (lue casi x̂ î̂ cde decirse que care­
cen de toda composición. 

A este propósito ; •-<• Sucede muchas veces que 
lo mas interesante se halla relegado al pié de la 
pághia, ó al ün del volumen entre las ilustracio­
nes y'documentos justilicativos, y á su vez estos 
documentos é ilustraciones tienen por su parte 
sus notas y contranotas. 

11 ¿Hay que llamar la atención hacia alguna 
anécdota, cita ó fi'ase Ingeniosa? Pues póngasela 
eu el testo en el lugar privilegiado, y en letras 
gruesas, y no se obligue al paciente, que lo es el 
lector, á tener iiue buscarla á lo último de la pá­
gina ó al Un dul tomo. Estas escursiones del lector 
de una parte á otra fatigan horriblemente, á lo 
cual contribuye el que, hallándose geuerahnente 
impresas las notas en caracteres mas pequeños, 
los ojos del lector sufren tanto como su atención 
con estos cambios repentinos. » 

Es una cosa extraña que procuremos [á tanta 
costa una sabiduría laboriosa cpie nos fatiga, 
niieutras ijiie la verdadera se lialla á nuestro lado 
y se ríe de nosotros La desconocemos porque es 
la de la naturaleza, la obra maestra de la razón y 
del genio, que está bajo nuestros ojos. Ducis. 

LA C U E V A DE L A S M A R A V I L L A S . 

' " " ' ' ' * J.EYENDA. 

(Conclusión.) 

I I I . . ' • •• 

La noche estaba temiiestuosa: súbitos relám-
jiagos iluminaban de cuando en cuando los aítus 
picos de la Sierra Mariola, y pavorosos truenos 
retiunbaban en los profundos barra*ncos y en los 
solitarios valles. 

La lluvia caia espesa, y formando torrentes, se 
precipitaba por entre las rocas con un ruido sor­
do y prolongado. 

El ciclo y la tierra parecían unidos para pro-
duch- el terror y el espanto, y aiiuel hoiTible es­
trépito era como ima maldición lanzada por un 
ser invisible y potente que descargaba su furor so­
bre los mortales. 

Pasáronlas horas; poco á poco fué calinándo-
se la tormenta, y en breve reinó en tomo la tran­
quilidad mas profunda y la mas densa oscm-idad-

Al corto rato resonó á lo lejos el galope de un 
caballo que fué acercándose y se decuvo al pié de 
la montaña, en un sitio rodeado de altos pinos, 
que distaba como unas dos leguas de Alcoy. 

Se apeó un hombre, ató el caballo 'X nn árbol 
y se dirigió á través de las negras rocas hacia lo 
alto déla sierra. 

Aquel hombre era Diego, (fue, enterado por el 
contenido del pergamino, del sitio en que se ha­
llaba la cueva del tesoro,, iba cu busca de ella. 

Mas de dos horas fué subiendo i)Or la áspera 
montaña, en distintas direcciones, y luego, en­
cendiendo una linterna iiuc llevaba sujeta á la 
cintoi-a, continuo su penosa marcha, deteniéndo­

se de tiempo en tiempo á examinar las asperezas 
que lo rodeaban, hasta que viendo al lado de una 
cueva, cuya entrada era muy angosta, una píe-
di'a en forma de media luna, se paró, seguro de 
tine era la cueva misma i]ue tan ávidamente iba 
buscando. 

Con algún trabajo penetró en ella y casi arras­
trándose fué adelantando hasta que se encontró 
eu una caverna ancha, elevada y cuyo fondo se 
perdía eu la oscuridad. 

ifiró Diego en derredor y se sentó sobre luia 
piedra para descausar y rei^olirar nuevas fuerzas. 

.4sí permaneció unos momentos pensativo. 
Oíase en el fondo de la cueva como un ruido 

sordo de voces que liablaban bajo, de suspiros 
prolongados, de risas sofocadas, de pasos ya leja­
nos, ya próximos, de sollozos reprimidos, y por 
intervalos veíanse ¡lasar, á la débil luz de la lin­
terna, como una sombras estrañas y trémulas q'ue 
producían un rumor confuso é inesplicable. . 

La huaginacion de Diego, tan preocupada con 
el secreto que el jefe inoro le había conliado, y 
agitada cou la idea de que Isabel se hallaba cerca, 
estaba por demás sobrescitada para no conmo­
verse prolúndamenle al menor choque, y noim-
X^resionarse en nn lugar donde reinaban el 1er-
rur y.ol espanto. 

.Vqui.'l ruido eslraüo causado sin duda por el 
agua î ue iba üllrándose en diíerentes sitios por 
entre las peñas, y aifuellas sombras que x'i'oyec-
taban las estalactitas á la Irémnla claridad de la 
linterna, ó que formaban las aves nocturnas revo­
loteando C(jn sordo estréx^ito en la caverna, pro­
dujeron inq)res¡on profunda en el iníranquilo es­
pirita del cazador, que xierdió poí'oá {¡oco toda la 
serenidad, esperiinentando en suinterior un cam­
bio repentino. 

Llegó el momento terrible en que Diego tnvo 
miedo y tembló de espanto. • - — 

Con los ojos fijos en el fondo de la cueva, sin 
deliberada intención, volvió el xiensamiento á lo 
pasado y fué lentamente recordando toda su vida 
hasta el presente. 

y iiensü en Isabel, y la víó tal cual era, her­
niosa pero altiva y sin piedad, ¡lorixne le había ro­
bado la quietud, siendo la causa de cuantos ma­
les había padecido. 

Y de pronto se le apareció su pobre madre que 
con los ojos escaldados por el llanto, el rostro pá­
lido y desencajado, cubierto el cuerpo de harapos 
miserables, y axíoyada en el brazo de su desconso­
lada hija, iba lentamente de puerta en puerta 
mendigando un pedazo de pan. 

Y entonces Diego se levantó maquínalmente, 
y al mirar en derredor, creyó que las piedras que 
mudas le rodeaban se movian, que tomaban-for­
mas humanas, gritándole de x>i'onto: ¡mira á tu 
niadre, hijo sin entrañas! Y volvieron á llotar 
las sombras jior la caverna; resonó con mas fuer­
za aquel ruido estraíio, y en desacorde acento, 
oyó Diego gritar de continuo: ¡mira á tu madre, 
hijo maldito! 

Se apoyó sin aliento contra una i-oca, llevó 
ambas manos al i)echo donde sentía un dolor in­
decible, inclinó la cabeza que abrasal>a un fuego 
intenso, reconcentrado, y así permaneció unos 
momenlos inmóvil. 

Continuaron las visiones llotando en torno del 
cazador, que las veía acercarse amenaadoras, 
acercarse cada vez mas, y, no podiendo resistir ya 
tan ^iolenta impresión y sucimibiendo bajo el 
peso de tan espantosas ideas, de terror tanto, lan­
zó un grito desgarrador, liorrible, y precipitándo­
se hacia la boca de la cueva, salió apresurada­
mente, y como pei-seguido por un fantasma hor­
rendo, arrastrado poruña fuerza h-resistililo, fué 
bajando velozmente á través de las peñas. 

Y al llegar al xúé de la montaña siguió .cor­
riendo en dirección á Alcoy. 
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Y el rostro deFencajado, Ins ojos saliúndose de 
sus órjjitas, el cal)ello erizado, hiiicliado el peclio 
que respiraba bronca y trabajosamente, cerradas 
las manos con tanta fuerza que las uñas penetra­
ban en la carne, siguió desaloradamenle y como 
huyendo del infierno mismo, en su -vaolenla car­
rera; y rápidos pasaban los árboles, las malezas, 
los peñascos, desprendidos de la montaña, y Die­
go los creia espectros que le perseguían gritando: 
¡liijo maldito! 

Trascurrió mas de una hora; la pi'imer clari­
dad de la mañana iba iluminando campos y 
montos. 

Diego, que por instinto corria liñcia Alcoy, 
llegó á poca distancia de la villa, cuando al pasar 
por delante de una casa, á cuya puerta estaban 
parados tres homJjres, oyó distintamente que uno 
gritaba: 

—íEs un asesino que huye; persigámosle! 
Kñ medio de su estravio, de su ñu-iosa y re­

pentina locura, oyó el Cazador resonar en su pe­
cho sin aliento ya aquellas terrüjles palabras. Vol­
vió mai|uinalmente la cabeza y vio correr á corta 
distancia tras él á los tres liomlires. 

El terror llegó al colmo. Diego, desalentado, 
convulso, devorado por un luego interno que le 
abrasaba el corazón, cayó desplomado al suelo, 
retorciéndose en una convulsión horriljle. 

Se acercaron los hombres á él y le sujetaron. 
Uño de ellos, mirándole lijamente algunos 

momentos, esclanió con sorpresa: 
—¡Es Diego el Cazador! 
Al oir su nombre, levantó Diego la cabeza, 

fijó sus espantados ojos en aquel houibre, y dijo 
con voz apagada y teml^lorosa: 

—¡Mi madre!... ¡Quiero ver á mi madre!... 
y le l'altó aliento para continuar: quiso pro­

nunciar una palal^ra, pero su voz, al abogai'se, 
solamente produjo un sonido bi'onco y gutural. 

Después de un momento de silencio, dijo unu 
de los liomljres: 

—Sillas cometido algún crúiien, confiésalo... 
;,Tii madi-e?... ;.Quién sabe donde está tu pobre 
madre?... Desde que la has abandonado, se en­
cuentra en la mayor misei'ia, sin casa, pidiendo 
una limosna de puerta en puerta, enferma y sin 
amparo... Isabel... ni lia^querido esperar tus ri­
quezas, ni en su altivez ha ijuerido auxiliarla, y 
se ha casado con oti'o, ¡Tu madre!... Ella sufre lo 
que tu debieras sufrir!... 

Diego se habla incorporado insensiblemente 
hasta ponerse de rodillas, y habla recogido mía á 
una acfuellas palabras con una avidez lerriblo, 
con una angustia silenciosa y penetrante. 

Unos instantes permaneció mirando atenta­
mente á a(¡uel hombre, y escuchando sus pala­
bras, cuyo eco, retumbando en su abrasada ca­
beza, ilia á hacerla estallar. 

Ya le faltaba el aliento, ya le faltaba la vida, 
y aun segnia innuívil arrodillado y con los ojos 
fijos y-espantados. 

Hizo por fin un esfuerzo supremo, el último 
esfuerzo, y llevando lâ  mano al pecho, sacó de 
entre su ajada ropa un pergamino, v tendiéndo­
lo al hombre que halíia pronunciado aquellas pa­
labras, dijo con acento entrecortado y apenas per-
i^eptible : 

—¡Madi'e... perdón!... ¡Dadle esto... perdón... 
Y oprimiéndose la frente con las trémulas ma­

nos cayó al suelo sin vida. 

El castigo de Dios hal)ia llegado al corazón del 
hijo ingrato, que abandonó sin piedad á su ancia­
na madre. 

A las pocas horas se habia divulgado por Al-
coy la llegada y la muerte milagrosa de Diego el 

Cazador. 
Noticioso el señor de Alcoy del suceso, llamo 

á su presencia á la madre y á la hermana del 

amante de Isabel, quienes desconsoladas le con­
taron cuanto sabian y lo entregaron el pergamino 
que Diego habia dejado. 

Enternecido el noble señor, Üispuso que fuera 
gente de su servidundjre á la cueva, y que la re­
gistraran toda hasta ver si cuanto el pergamino 
decia era verdad. 

En efecto, no se tardó mucho en encontrar el 
tesoro, del que habia hablado el jefe árabe al Ca­
zador, y el que en piedras preciosas y menudas te­
nia un valor grande. 

El señor de Alcoy, conocido por su justicia y 
su virtud, entregó todo el tesoro á la madi'e de 
Diego, que en medio de la riíjueza, vivió todavía 
largos años en conq:)añía de su virtuosa hija con 
la mayor humildad y siendo el amparo de los 
pobres. 

Ella y su hija vivieron tranquilas, pero la ale­
gría no volvió á remar en sus corazones; el triste 
recuerdo del desventurado Diego no pudo borrar­
se jamás. 

Todos los días iban ainlias á rezar sobre la 
tumba del desdichado amante, y la pobre madre, 
regándola con sus a))undantes lágrbnas, todos los 
dias pedia á Dios que concediera el perdón al al­
ma de su hijo. 

En .Ucoy se babló largo tiempo de un suceso 
tan estraordinario, y desde entonces se dio al si­
tio donde se encqrtró el tesoro, el nomlíre de La 
Cuera de la.s MaravUliis. 

Isabel, que se habia casado con un hom­
bre orgulloso como ella, murió al XJOCÜ tiempo 
sin jiaber disfrutado la felicidad y la quietud del 
alma. 

Dios es grande, incomprensible, infinito, así 
en sus castigos como en sus recompensas: premia 
temprano ó tarde la virtud, la humanidad, la re­
signación: i:asliga siempre, á veces de una ma­
nera solirenatural, el orgullo, la altivez, la incons­
tancia, y muii:a otorga su perdón al hijo que 
abandona á su desvalida madre. 

Dios es grande y justo: Dios no desampara al 
(jiie vive resignado con su suerte. 

AUGUSTO FEUH.\.N. 

UNA HOCHEDE FUASCARJIS EH i 8 3 4 . 

ESTRACTO SACADO DE LAS CONFKSIOXES DE UN GOX-

- TEMPORÁNEO A R I I E P E N T I D O . 

Serian las ocho de una mañana de febrero, 
cuando fui despertado de improviso por la voz es­
tentórea del consecuente amigo don Pascual lUnn-
pegalas, que usando de la franqueza que le da­
ban en la casa su edad (pues ya era sujeto entrado 
en años) y antiguas relaciones de familia, habla 
llegado hasta mi propio lecho á interrumpir el 
dulce sueño en que me hallaba sumergido. 

—Yanios, hombre, gritaba con unas voces que 
hicieron saltar bufando al gato que donnia sobre 
una silla inmediata; arriba y despacha pronto, 
que esta noche vienes de máscara. 

Acompañaba sus desentonadas razones dándo­
me tales meneos y sacudidas que antes de ha­
llarme en el uso completo de mis facultades inte­
lectuales, conocí guiado por el instinto de la pro­
pia conservación, lo rmicbo qne aventuraba no ce­
diendo pronto ante la poderosa voluntad de aquel 
obstinado enemigo de mi reposo. 

Así fué rpie incorporándome ligero apoyado en 
el brazo izquierdo, sin cuidarme de cubrir la des­
nudez académica en que me hallaba, merced á las 
bruscas insinuaciones del enérgico Rompegalas, y 
mas asombrado que lo estuvo Antenor cuando vi­
nieron á noticiarle la entrada de los griegos en 

Troya, esclamaba frotándome los ojos con la ma­
no ipie pude conservar libre, y sin sal)er casi lo 
qne decia: 

—;,De máscaras? ¿eh? Bueno, bueno, me alegro 
mucho. 

—Sí, hombre, sí, continualja don Pascual; anda 
vivo ¡caramba! no creia yo fueses tan perezoso. 
¡Vaya una horita de levantarse! Como viviese tu 
padre, ipie Dios liaya, ya te enseñaria con 
una vara áltener mas diligencia. ¡Arriba,'digo, 
holgazán! proseguía tratando de arrebatar la po­
ca ropa que me restaba, defendida por mí de 
la mejor manera posible. ¿No conoces que tienes 
muclio qne hacer y entre una cosa y otra lle­
gará la llora sin hallarte dispuesto? 

Fué preciso ceder. Vista la decisión del señor 
Rompegalas, tuve que resignarme, para evitar ma­
yores males, á saltar de la cama y recoger los ves­
tidos á presemña del improvisado despertador, 
tratando al mismo tiempo de tomar informes acer­
ca de la fiesta prometida, que sea dicho en ver­
dad, no me desagradaba en manera alguna. 

—¿Con que adonde iremos esta noclie? 
—Te voy á manifestar el plan. Empezaremos 

por casa de los señores Rubiales, plazuela de Afii-
gidos; desde alirmarcharemos al café Nuevo, para 
el cual he tomado nna suscricion; no cuesta me­
nos de 10 reales cada billete, algo carillo es, pero 
tiene fama de ser lo mejor en Jladrid; y como 
bueno es verlo todo, á la salida hemos de ci'uzar 
al baile de Perona antes de dirigirnos á la callo de 
la Ballesta, reimion de doña Micaela Sardesca, ter­
minando por la sociedad del Tumulto, plaza 
del Alamillo. Y con esto adiós, hasta el anoche­
cer, que nos reuniremos en casa. 

—Espere vd., don Pascual, y tomaremos cho­
colate juntos. 

—¡Para esperar estoy, cuando tendré ([ue man­
dar recado á la oficina con objeto de que me disi-
nmlen la falta de asistencia, "pues de lo contrario 
me será imposible confeccionar el trage! 

—¿De qué va vd. á ir vestido? 
—A la romana; como la estatua de Teodosio del 

patio de Palacift. Por cierto que voy ahora mismo 
á examinarla en varios detalles qne no recuerdo 
bien. Tú podrás disfrazarte de moro; aunque du­
do que tengas maña para disponer las cosas cua^ 
es debido. Lo mejor es que vayas temprano á casa 
y entre todos te arreglaremos en un periquete. Ya 
lo sabe tu madi-e y no pondrá inconveniente, estan­
do advertida que vienes con nosotros. 

—^Muy bien, don Pascual; gracias: acudiré con 
exactitud; póngame á los pies délas señoras y 
hasta luego. " . 

Me faltaba tiempo apenas vi aproximarse la 
hora de la cita, para coger debajo del brazo un 
gran lio de ropa, en el cual habia reunido cuantas 
(íosas juzgué á propósito para mejorar mi disfraz 
y trasladarme á casa de don Pascual, donde á la 
manera de tenderete robado, todo se hallaba en 
desorden, muy á placer de mi amigo, que se go­
zaba en aquel revoltorio, solo comprendido por él, 
pues á su esposa y á la bella Paquita, su hija, solo 
las permitía fimcionar como auxiliares. 

Acababa de llevar á término el estraordinario 
conjunto á que daba el nombre de traje romano. 
La coraza y casco de cartón, forrados de papel 
plateado, se enjugaban cercanos al brasero, de la 
mucha hmnedad á (̂ ue hábia tenido que someter­
los el constructor á fin de darles forma convenien­
te, ílas allá un tonelete amarillo, arreglado de un 
vestido de la señora y adoi^iado de infinitas cintas 
de todos matices, fiotantes de la cintura, lucia es­
tendido en el respaldo de una silla á la inmedia­
ción de unos pantalones de punto qne hacían jue­
go con unos manguitos de lo mismo, teñidos unos 
y otros de fuerte color de rosa. Si á esto añadnnos 
las suelas de unos zapatos pintadas de encarnado, 
provistas de un rico galón de oro para sujetarlas á 



EL GLOBO ILUSTRADO 71 

la picniíi ;,qué íentlreiiiu? ijiio oponer á la preten­
sión dü! señor llompegala? d(i ataviarse á la mane­
ra de Rómulo y César? Nada seguramente; pues 
estos porsonajes, aun mas que otro ninguno, Im-
Ijieran negado toda comunidad de vesliuienía con 
Ljuien á no dudarlo estaba tan magníñ^mente es-
trafiílario, aun antes de terminar su tocador. 

HiHe pof último completo, sin que otra cosa 
faltase sino enccrrat-se dentro del cajón de papel 
engrudado á que daba el nomltre de coraza, y íl la 
sazón ¡oh fragilidad de las humanas alegrías! ad­
virtió el bueu don Pascual que la parte inferior 
era mas estrecha que sus hombros y no había me­
dio de hacerla pasar adelante. Entonces fué cuan­
do empezaron ;l escucharse dentro del malhadado 
^condrijo juramentos y votos cavernosos á cansía 
de tener el arrebatado amigo la cabeza metida 
dentro del armatoste, que sostenía con los brazos 
levantados pateando al mismo tiempo con furor 
y agitando en el aire su tonelete y colgajos de co­
lores de la manera mas provocativa y vistosa lias-
ta el plinto de no poder contenei" la risa cuantos 
presenciábamos aquellos desordenados mo^^.mien-
tos. Arortunadameíito era doña Soledad mujer de 
í'eciirsos inlluitos y acudió il calmar la escitacion 
de su marido, proponiendo abrir por los costados 
Ifi- inocenle causa de tal disgusto cosiéndola unas 
cintas con que pudiera sujetarse luego. Encontrada 
la invención á propósito se xniso en practica de se­
guida, y cuando vio don Pascual amuentada la 
visualidad de su ornamento con tres lazos azules 
ü cada lado, cambiando en regocijo la pasada in-i-
tacion^ decia liencliido de vanidad: 

•—í.Sabes, mujer, que casi me gusta ahora mas 
'íue antes? 

"~~¡Ya lo creo! contestaba la Iniena esposa; como 
••iLie son unos lazosuuevecitos de raso. Ello al;4:u-
"os dias carecerán las almohadas de ese requisito, 
ipero como ha de ser! en Carnaval no se estrañan 
•̂ stas faltas. 

~~-¿Oué duda tiene? anadia su marido, tampoco 
los balcones tendrán cortinillas, por haberse nece­
sitado para tu traje de vestal: yo no reparo en na­
da cuando se trata de hacer una cosa buena. X 
^'^ora, de prisita, que se -̂ neiie la noche encima; 
"darnos pronto á componer á este muchacho, que 
P^i'ece muerto de envidia al verme. No te apures, 
horaljpe, que tú también vas á quedar como no te 
^n^aginas. 

Así fué de verdad, pues jamás pude figurarme 
la transformación que ül)raron conmigo. 

Empezaron por arreglarme unos pantalones, 
fa'i'acias á las enaguas mas talares de doña Sole­
dad, dividióndolas con una costura por el centro 
y li'unciéndolas á la garganta del pié, merced ú 
"̂ úias cuantas varas de cinta Idauca. 

""¡Caramba! esclamó don Pascual, se me olvidó 
encargarte trajeses las zapatillas verdes que llevas 
P'Ji" casa, pues las mias van á venirte, grandes y 
será menester rellenar con lana lo que so])re. 

^ Y a h o tenido cuidado de traerlas, contesté, 
'̂"J han de estar en ese lio. 
~~Con efecto, eres, un buen mozo; póntelas y 

^'gamos adelante. 
Pi'üsiguióse la tarea ciñéndome 5. la cintura 

l'i pañuelo de cuadros en vez de faja: presentóme 
don Pascual cierto chaleco asturiano de grana con 
'̂ tttones afiligranados, i[uc hacia tiempo couser-
•̂̂ ba como prenda curiosa, al que siguió mi abi-

g'T-i'rado marsellé de calesero y un gorro griego 
lodeado profusamente de una tela de colores vi-
J/̂ s Sembrada de lentejuelas de plata, colocada en 
omia que ostentase gran voliunen, pues, según 

^pi'endí entonces, la cantidad entraba por mucho 
^̂  •'̂ queha circunstancia, así como la media luna 
^ l̂ oja de lata, indispcusablc ornamento para 

"l̂ ĉ nadie pusiese en duda el carácter musulmán 
de que me hallaba revestido. Pero todb'pa^-ecla 
Pt)co y <.jiiedaba como eclipsado liajo la soberbia 

capa que doña Soledad, con un dcsprendimiouto 
sin cjeniplo, habia dispuesto para mí. Estaban 
formados sus airosos pliegues nada menos que 
con una magnífica colcha de indiana azul, som-
lirada de figuras encarnadas, represcnlando la 
bistoria de Hobinson. 'Yo mismo al verla tan es­
plendente, rehusalia ponérmela, no creyéndome 
digno de tanta prodigalidad. Cedí por fin, asegu­
róla al cuello con un tirador de campanilla que 
descolgaron para el caso, y me juzgué con esto 
convertido en mi verdadero Maleck-Adel, y aun 
no sé si lue hubiera dignado admiíirlc por rival. 
Alguno estraüará menos tales anacronismos cuan­
do sepa que por aquel tiempo justamente, se re­
presentaba á Ótelo , general de las galeras vene­
cianas, con una vestimenta que iii moros ni cris­
tianos han pensado jamás en llevar; y siempre 
desgraciado este celoso amante, aun hace poco 
apareció en las tablas acondicionado con poca mas 
propiedad que entonces. 

Del adorno de las señoras nada leugo que re-
X^rochar. Doña Soledad, aum^uealgo madura para 
sertenidapor una sacerdotisa del fuego, ofreció re­
gular aspeclo envuelta en sus amplias muselinas, 
y la niña, adornada por los atractivos juveniles 
que todo lo embellecen, llevaba el h-aje de valen­
ciana iMuí sumo donaire y gracia. 

Habihtados parala marcha, dió don l'ascual 
una vuelta alrededor de nosotros, con oiíjeto de 
ver si todo estaba en punto, y satisfecho de su 
examen , me dijo al paso ipie se dirigía hacia la 
puerta: 

—Déjate aquí la capa y sombrero , inies no lia-
biendo guarda-ropa, casi en ningún baile, lendiáa-
mos necesidad de confiar al criado las prendas de 
abrigo para que aguardase nuestra salida en la es­
calera, donde si acaso le encontrábamos seria dor­
mido y sin sal)er el paradero de cnanto se lo en­
comendó. 

Adoptado el consejo empezamos á recorrer los 
sitios convenidos, observando en todos ellos el 
mismo carácter, en mayor ú menor escala, que 
pvesentalian por entonces las diversiones de su 
clase. Inmensa concui-rencia de poi'souas diferen­
tes en edad y cmidicion, sin quedar una Í]UC no 
estuviese disfrazada, con mas ó menos gusto, ni 
dejase de tomar parte en el regocijo coniun, á 
despecho de los años ó de las obligaciones do su 
estado. Porque aun no habia invadido los lugares 
consagrados á la locura esc perjudicial empeño 
con ipiG parece nos hemos propuesto dosluíjar una 
poruña las bellas llores del corazón, afectando 
muar con desprecio cnanto no se ajuste en el es­
trecho molde de nuestra lúlu-ega y avinagrada 
filosofía, que levantando bandera contra todo lo 
que sea franco esparcimiento, !ia dado sin pen­
sarlo el golpe de nmerle á los festejos de Momo. 
Ha llegado el trastorno de las ideas hasta el punto 
de motejar en términos nada convenientes á los 
que se presentan con traje en los salones do más­
caras, i Contrasentido peregrino! Como antes de 
ser fraile he sido cocinero, repruebo desde luego 
la costundtre de solazarse con el rostro cubierto; 
pero el que asiste á una reunión donde la cai-eta 
impera, ¿qué razón tievie para estrañar si encuen­
tra gentes con disfraces? Si calcula rebajada su 
dignidad con tales mojigangas, vuélvalas resuel­
tamente la espalda, no las dé pábulo con su pre-
seníáa, y compadezca la locura de unos cuantos 
que solo por algún tiempo visten el distintivo de 
maniacos que deliicra adornarles todo el año. 

La brillante armadura de mi amigo produjo su 
efecto en uno de los jjailes que recorrimos. Acertó 
un chusco á poner el dedo sobre la reciente coraza 
y advirtieudo su blandm-a, apretó hasta taladrar 
su espesor. Hizo fortuna la oc,urrencia, y deseando 
algunos otros de genio alegro seguir la broma co­
menzada, en un momento la pusieron ú manera 
de criba, muy á desjiecho del propietario, que se 

apresuró á dejar aquel sitio para concUúr la noclie 
en la sociedad del Tmuulto. 

Hacia poco nos hallábamos en ella, cuando un 
confuso ruido de voces y amenazas interrumpió 
la diversión, oldigándonos á correr en busca de la 
sahda cou objeto de ponernos en la calle lo mas 
pronto posible. Pero antes de conseguirlo averi­
guamos la causa de tanto bullicio. 

Queriendo demostrar ideas especiales de ])uen 
tono y arreglado esmero, liabian estalilecido allí 
guarda-ropa, y llegando cierto (¡uidam á reclamar 
su sombrero, diéronle otro tan raido, grasicnto y 
abollado, que mirándole mollino csclamó devol­
viéndole mas ijrie á paso: 

—Toma con mil dialdos esta burrible chistera, 
y busca mi sombrero nuevo que te dije guardaras 
aparte. 

—¡Vaya un señor delicado! contesto el depen­
diente sorprendido por la exigencia; ¡á buena hora 
viene C(.)n esas! Sepa vd. que á las once ya se ha­
blan concluido todos los nuevos. 

Replicó el perjudicado, se le contestó cun 
malas frases, y de ahí nació la cuestión que nos 
hizo emprender la retirada antes de tiempo. 

Y con esto , lector amigo, concluyo la reseña 
ligerísüna que presento, para que formes juicio 
aproximado de cuál era en ?>Iadrid la índole de los 
bailes de máscara hace treinta y dos años. 

DIONISIO CuAmr:. 

VENECIA Y EL ADRIÁTICO. 

En el fondo del Adriático, en las lagunas del 
Pó y del Adige, subiendo por el Oriente al Cua­
drilátero y álos caminos que conducen al Tyrol, 
se halla Venecia, la metrópoli del Adriático. 

De a(|uclla playa estéril, do aquellos vastos 
pantanos sembrados de islotes llanos, se lanzaron 
en la Edad .Media las galeras de una república que 
llegó á ser la Cartago cristiana. Tomó aquella sus 
mercenarios en Ilhia y en Dalmacia, como Car-
lago los tomaba en Numidia, tuvo su aristocracia 
(Comerciante como la ciudad africana, y como ella 
se encumbró rápidamente y conquistó imperios, 
habiendo cu l"20'i tomado á Constautinopla. 

Aferrada á todas las costas, del Adiiático al 
Bósfoso, del Bósfoso al Caucase, nómada y guer­
rera, llegó á tener ou sus manos el comercio de 
la ludia. 

.-Vsí arraigada, teniendo en pos de sí al genio 
italiano y delante las riquezas del Oriente, encla­
vada en las islas del archipiélago griego, guardia-
na de los Alpes contra los alemanes, triunfante á 
la par de Genova, vencidayhumillada, larepiíbli-
ca de los Marco Polo y de los Foscari, pudo hacer 
frente,á las tres grandes celebridades de la Edad 
Media, á Barbaroja, á ihdroma y á Carlos VIH. 

Mas llego un dia en que dos hombres, dos 
pobres marinos, genovés el uno y portugués el 
otro arruinaron todo ese poder. 

Cristóval Colon descubrió el Nuevo Mundo; 
Vasco de Gama abrió otra nueva via hacia las In­
dias. No le quedo á Venecia mas que el imperio 
del Adriático, su arte, su industria y el recuerdo 
de su gran pasado. Desde aipiel dia la república 
de Venecia, que era una gran potencia asiática, 
hubiera debido resolverse & ser destronada, y con­
vertirse como Genova, en un miembro de la patria 
común, de la patria italiana. 

Los turcos le arrancaron «1 i^ü'chipiélago y el 
oriento del Mediterráneo, cuyo seno occidental 
pertenetáa á Espaüa, á Genova y á Marsella. La 
larga serie de maravillosas prosperidades, se tor­
nó para ella en otra súrie de desgracias inau-
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ditas. Tal es la suerte de los grandes imperios ma­
rítimos que se asemejan á una cabeza sin cuerpo; 
cuando se le ]ia arrebatado todo cuantü poseía, se 
acaba por apoderarse de esa cabeza misma. Bona-
partela ofreció á los austríacos, dueños de la lli-
ria, qne se guardaron de rehusar esta Have del 
Adriático. 

Esa capiicliosa Austria, que posee el valle es­
lavo del Danubio, y pior su 'anchurosa corriente 
podía desembocar en el Mar Negro; esa Austria 
que con pueblos eslavos haljia formado un impe­
rio alemán, se apoderó entonces do pueblos lati­
nos para abrirse paso hacia un mar italiano. 

Una vez dueña de Venecia, la armó hasta los 
dientes; Venecia vino á ser el reducto del cuadri­
látero, con Peschiera, Yerona: y Mantua por ba­
luartes, el Pó y el ,Adige por fosos y el Tirol por 
estribo. 

«¿No veis, dice Mr. Edmundo Favre, autor de 
un libro que traía del poder militar del Austria, 
no veis salir de las lagunas los campanarios y cú­
pulas de esa capital del A'éueto, que el Austria ha 
hecho incüuquistaljle? ¿No veis esos fuertes de 
Brondelo, de Chíoggia, de Malaniocco y del Lido, 
que tendria primeramente que forzar una iluta; 
esos angostos y poco profundos canales (Uiyas ba­
ilas están quitadas y cuyo paso puede cerrarse con 
buques echados á pique; esos bajos varan los 
navios; ese inerte de ^lalghera, que ya dio el 
ejemplo de tan noble y prolongada resistencia? De 
todo eso es preciso apoderarse antes de lograr el 
desemJjarco de un ejército.» 

Al ceder á Venecia, Austria i'enuncia al Adriá­
tico. Hoy no liay pueblo grande posible sin que 
tengasalida al mar. Italia, cuando esté horadado el 
monte Genis, cuando el puerto de Brindis se haya 
abierto para' Egipto, cuando Venecia aljrigue en 
sus arsenales una Iluta que pneda Jiacerse temible, 
será en el Mediterráneo potencia marítima. ¿En 
que mar podrá el Anstria hacerse paso? 

U. 

L A G - U E R Ü A EXTROIPEA. 

APUNTJiS mOr.]l.i.FICOS ACERCA DEL ItEY IJE 1>ÍU;SIA. 

Hoy ijne la atención europea está fija en la 
disidencia armada que existe entre el Austria y la 
Prusia, auxiliada por el rey de Italia, no estará 
de más (̂ ue hagamos algunas indicaciones intere­
santes acerca del personaje que hasta ahora está 
simbolizando el triunfo de las armas. Creemos que 
nuestros lectores habrán comprendido que nos 
referimos á Federico GnlUenuo, actual rey de 
Prusia. 

Federico Guillermo nació el 2"2 de marzo 
de 1797. Era lujo segundo del rey Federico Gui­
llermo III. Su hermano murió sin sucesión, y 
Guillermo ocupó su trono según las leyes vigen­
tes en Prusia. 

Federico Guillermo recibió una educación 
piucamente nñlitar. Entre sus profesores hubo 
algunos filósofos raciunalistas, á los cuales nun­
ca pudo comprender. Tuvo también no pocos 
directores, que 'pertenecian á las mas fanáticas 
sectas del protestantismo, y siempre los oyó 
con gusto. Federico Guillermo, que es natural­
mente opuesto á la lllosofia, y á.todo lo que exija 
meditación y estudio, es por el contrario, muy 
inclinado al misticismo. Las sectas espiritistas lla­
man toda su atención; cree á puño cerrado en to­
do lo que se dice acerca de las mesas giratorias, 
de la evocación de los espíritus, y todas las demás 
superchei-ias del moderno espkitismo. 

Sin embargo , en lo que mas se distingue Fe­

derico Guillermo, lo cjue forma, por decirlo así, 
su carácter, os su inclinación á la civilización feu­
dal. Esto parece una paradoja, y es, no obstante, 
una gran verdad. El partido cjiíe hoy predomina 
en Prusia no es el racionalista, es solo el délos 
antiguos caljalleros, que tan célebres se hicieron 
por sus estravagancias y su ambición en la Edad 
Media. 

La política de ^ír. Bismarck no tiene mas prin­
cipio (.fue la gloria, ni mas medio que el üiunfo, 
ni mas íin que el enaltecimiento, y este, realizado 
de ima manera caljalleresca. Federico Guülermo no 
puede comprender las ventajas de una suciedad 
en la cual las gi-audos señores se hallan al nivel 
de los mas desconocidos paisanos. 

La aristocracia antigua, con todas sus desigual­
dades y todo su esplendor, es el bello ideal do la 
cóile de Bcrlin. Una gran nación que se somete 
ciegamente á la voluntad del monarca, y un gran 
niuneru de seíiures feudales, llenos de poder y de 
riquezas, que, cual curte privilegiada, reconocen 
el trono, es todo lo que quiere Federico Guiller-
nu). Por esto en Prusia no puedo decirse qne hoy 
predomine ni el régimen esclusivamente monár­
quico, ni la forma esclusivamente liljeral; allí no 
hay mas (pie un monarca deseoso de adquirir glo­
ria, y una aristocracia ávida de restaurar la gran­
deza de sus antepasados. 

Federico Guillermo, para lograr la satisfacción 
de sus estraíios deseos, se ha colocado siempre en 
la posición tpie lo ha parecido mas conveniente á 
su fin. En 1<SÍ8 parodió á la revolución por repul­
sión instintiva al sufragio universal, se declaro 
enemigo pidilico y hasta rencoroso de las fraccio­
nes triiud'autes en Alemania, y se puso al frente 
del partido menos lil.ieral y mas retrógrado. Hizo 
guerra abici'ta á las Cortes progresistas de aquel 
tiempo; fué elegido diputado, y no (¡niso ni aun 
tomar asiento en una de las asamJjloas. 

Sin embargo, lomó parte en otra, y lo hizo 
únicamente para mostrar su aversión á los sis­
temas de gobierno fundados en la vulnntad po­
pular. 

Federico Guillermo, que no es católico, cree, 
no obstante, ou el derecho divino , y cree de una 
manera, por cierto bastante rara. Para él el dere-
elio divino, como para Em-icpie-VIII, es un poder 
de raza, tra"smitido con la sangre , sin que nadie 
pueda destruirlo. Federico Guillermo considera el 
poder como propiedad de castas, del propio modo 
que se consideraba en lo antiguo y aun se (consi­
dera hoy en la India. Este es el punto de vista 
bajo el cual es preciso considei-ar la actitud pre­
sente del gobierntj prusiano. 

Federico Guillermo, siendo principe real, y 
ami hoy, siendo ya rey, según dicen sus Iñogra-
fías, no solo es fracmason, sino qne preside todas 
las herejías de la íracmasonería prusiana. Su em­
peño consiste en dirigir la fracmasonería en favor 
de Prusia y contra el Austria, en favor del protes­
tantismo y contra el catolicismo, y hasta en favor 
del feudalismo contra la revolución. j\Ir. Bis-
marck piensa en esto del mismo modo cpe su 
soberano. 

Eu 18'i9 peleó Federico Guillermo al frente del 
ejército de Prusia contra las huestes revoluciona­
rias. Hasta con placer reciJño el mando de un ejér­
cito encargado de dispei'sar el llamado Congreso 
alemán y establecer el imperio do la ley en la 
Confederación germánica. Por esto en 1848 y 1849 
era tan profundamente odiado el príncipe Guiller­
mo por toda la demagogia europea. 

En 1854, el i)ríncipe Federico Guillermo tra-
bajalia sin cesar cerca del rey su hermano para 
inclinarle á tomar parte en la guerra de Crimea 
contra Inglaterra y Francia y en favor de Rusia. 
Por a(piel tiempo se creia, y no sin razón , ¡{ue el 
gran apoyo de la poHtica rusa en Berlin era el 
príncipe heredero del trono. 

En 1857, el rey Federico Guillermo IV, cayó 
enfermo de suma gravedad, y le fué de todo pun­
to imposible continuar al fronte de los negocios 
públicos. Con este motivo su hermano se encargó 
primero interinamente del poder, y mas tarde, 
continuando la enfermedad del rey, con fecha 7 
de octubre de 18.̂ 8, fué declarado regente en pro­
piedad. 

Se creyó (pie la política del regente iba á ser 
política do alianza con Austria, Rusia y la Confe­
deración germánica. Así al menos se manifestaba 
en aquella época. El primer ministro de Federico 
Guillermo IV, Nauteuffold, qne pasaba por adicto 
á las potencias occidentales, perdió la gracia del 
regente y se vio obligado á abandonar su cartera. 
El niinistru (pie le sucedió, en sus primeros actos 
dio muestras de querer reconciliarse únicamente 
con Austria, é inspirar confianza á Alemania y 
granjearse el afecto de Riisia. Poco después varió 
por.completo su política. 

En 1859, el actual rey Federico Guillermo, 
hizo todo lo posible para no disgustar á las poten­
cias occidentales, ni servir á Rusia y Alemania. 
En la cuestión entre Austria y Francííi guardó una 
neutralidad tan útil para Austria como sospechosa 
para Francia. Parecía que se preparaba á tomar 
parte en favor de Austria, y con esto obligaba á 
Napoleón III á distraer sus fuerzas, manteniendo 
un grueso ejército en las fronteras del Illiin. En 
camino no favorecía á Austria, porque su auxilio, 
si siempre se estaba prometiendo, nunca acababa 
do llegar. No parecía sino que la corte de Berlin 
tenia él firme propósito de alentar á los comba­
tientes para que la guerra so prolongase, y ambos 
se despedazaran. 

Prusia, qne tonie.á Francia por la parte del 
Rhin, no hubiera visto con malos ojos la riüna 
del ejército bonapartista. En cambio, también de­
sea contrarcstar la innuencia do Austria en Ale­
mania, y por lo mismo no lo hubiera desagradado 
mucho (jue el Austria liubiese sufrido grandes re­
veses en Venecia ó Lombardía. Se ha dicho y con 
razón, que desde 1859 se abriga en la corte de 
Borlin el proposito de dominar en la Confedera­
ción germánica, librándose de Francia por medio 
de Austria, y de Anstria por medio de Francia. Si 
esto es exacto, no puede negarse qutrla política de 
Federico Guillermo es idéntica ala de Maquiavelo. 
Nosotros, en este punto, nos limitamos únicamen­
te á esponer los hechos. 

El actual rey de Pi-usia ha procurado siempre 
conservar una especie de equilibrio, bastante ar­
raigado por cierto, entre las cortes de París y Víe-
ua. En ISGO celebró una conferencia muy amis­
tosa con el emperador Napoleón. En esto parecía 
como qne buscaba la alianza de Francia. Poco des­
pués celebró una conferencia en Alemania con los 
emperadores de Rusia y de Viena. Con esto in­
dicaba como (pie (fueria restaurar la Santa 
Alianza. ^ 

En 180.3 celeliró en Gastein otra conferencia 
con el emperador de .\ustria, en la cual ambos 
soberanos se retiraron dándose mutuas pruelDas 
de amistad y coníianza. Do aquella conferencia 
brotó la alianza que concluyo mas tarde por ar­
rancar á Dinamarca los ducados del Elba, no obs­
tante la oposición de Francia y las protestas de la 
Gran Bretaña. 

Sin emlmrgo, Federico Guillermo varió com-
idetamente de política. En 1864 empezó á estre­
char de nuevo sus relaciones con las Tnllerías. 
En octuljre de 1805, su'primer ministro, el conde 
de Bismarck, celebi'ó muchas conferencias con Na­
poleón III en BiarriU. De estas conferencias resul­
tó, según se cree, la alianza con el Piainonte para 
la guerra que hoy mismo están haciendo los ejér­
citos de Italia y Prusia á rVustria. Estos hechos es­
tán en la memoria de todo el mundo: solo necesi­
tamos decir que Federico Guillermo se ha puesto 
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al frente de su ejércitu para continuar la campaña 
contra Austria y la Confederación germánica. 

L. R. 

j D l O S T E S A L V E , M A B I A I 

(['AHÁFRASIS.) 

¡fíins ta salve, Mario, 
Taro (le bendición que en las tormentas 
De esta región unihria 
La triste nochí! almyentas. 
La iiura Ce del corazón alientas! 

Eres llena di' (¡ravid, 
Oh azncoua sin par, cnyos olores, 
Con divina eficacia 
Calmando mis dolores. 
Me inllaman en purisimos amoi'CS. 

El Si'ñnr rs '•onliga 
Que antos cpic fncvas escogió tu seno 
Como piadoso ahriíro, 
Como jardín ameno 
De peregrinas perfecciones lleno. 

Sin fin In fív.s hendUa 
De la an?;élica hueste venturosa 
One en el empíreo luiliita, 
l'or ser Madre tiloriosa 
üel Verbo ([uo en amor por li reiiosa. 

Fuiste nüri.' ¡tu mujrres 
Lirio lleno de aroma el más preciado, 
Porque tú. Virgen, eres 
Cáliz inmaculado 
One ni aun el nombre supo del pecado. 

Yhtmíliln t's rl fruto 
Que al mundo ha? dado para dicha nues t ra : 
tí de aciago tvjluiío. 
En liumaua palestra 
Nos redimió con poderosa diestra. 

I)r in tíinilrc divino 
Salió JesiiH, cual corderino tierno 
Que humilde y manso vino. 
Y en holocausto eterno 
Lofíró abatir el Irono del iulierno. 

Vuelve, Sania Marin, 
Esos tus ojos, de piedad tesoro : 
Consuela el alma mía : 
Tu protección imploro 
Y en mis pesares ú tu planta lloro. 

El Sumo I'adre te hizo 
Madm dr itins, d<í aiiuol que en un madero 
Por todos satislizo: 
Y yo que de amor muero, ^ 
Yo también cual á Madre te venero. 

Oh! por nosolros nicfia, 
Y ii esto destierro tu piedad convierte, 
Mientras el hora llega 
De que podamos verle 
Triunfanles de Luzbel y do la muerte. 

Impuros piradorr.i 
Somos ante tu loz, estrella pura; 
Mas tus limpios l'ulgiires 
La perdida hermosura 
Devolverán al alma en su clausura. 

AlLorii ¡/ i'H la hora 
Ur, niti'slrn muñir tu piedad bendiga 
Al mísero que llora; 
Y por tu amor consiga . 
La esperanza cumplir que firme abriga. 

Consuelo de alligidos. 
Con tu bondad el corazón recrea 
One alza á ti BUS gemido.s... 
iPlegue á Dios que asi sea 
Y en li mi le su mediadora vea! 

\ N T O - M O . \ B N A 0 . 

ENSUO DETORPIUAS SUBiíIARlHiS 

E.\" l,:V IIESIDE.VCIA l.Ml'KlllAl. Di: VILI . ICNEUVK-L 'ETANG. 

AGTL'ALíDAD. 

El martes \'2 de junio, S. M. el emperador de 
los franceses acompafiado del general de Goyoiiy 
de dos oficiales de su casa, se dirigió á pesar del 
mal I iompo á la residencia imperial de Villeueuve-
l'F.tang, pava asistir á una serie de ensayos res­
pecto al empleo de torpillas submarinas, cons­
truidas según las ideas del céleln-e hidrógrafo el 
capitán Manry. 

El señor ministro de marina, Mr. Dupuy de 
Lome, director del material, así como algunos 
oílciales de juarina, de artillería de marina é in­
genieros marítimos, salieron de antemano al lugar 
de los Gsperimeutos. 

Después de muclias esplosiones que tenian 
por objeto demostrar la eficacia de Irts medios em­
pleados para inllamar la pólvora deliajo del agua, 
se procedió al ensayo propiamente dicho. 

;\.eso de las seis, un pequeño buto tirado por 
una cnerda salió del canal que cerca la isla y se 
adelantó para atravesar el estanque, lín el mo­
mento en que pasaba por la torpilla la mina snJ:)-
marina iutlamada por la electricidad verificó su 
esplosion, levantando una ola de agua de cerca 
de GO metros de altura, entre la ijue se veiau vo­
lar los restos de la pequeña eml)arcacion. Algunos 
momentos después fué hecha pedazos otra barca 
de la misma manera. 

Figúrese el leclor, en vez de una Ijavca ó de 
un bote, un hurjiíe de alto bordo que haya costa­
do ucb(.) millones y que vaya montado por mil 
hom])rcs de tripulación, y lendrji TU";a idea de los 
efectos desastrosos de esta nueva invención, que 
desde ahora ocupará un lugar importante en las 
guerras marítimas. 

L. B. 

VISITA DE S. ni. Lft EIÜPERURIZ 

Y r > E S. A,. 1 5 L r ' I i l í S r C I P K I M r i C R l J V L 

\L ÜANCO DE Fn.VNCIA. 

El Silbado 23 de junio S. "M. la emperatriz y 
S. A. el príncipe imperial visitaron el Banco de 
Francia. El conde de Oerminy, gobernador hono­
rario del Banco, Mr. Fould, ministro de Hacienda, 
Mr. de Brissac, caballerizo y dos damas de honor 
acompañaban á S. M. El príuiñpe imperial habia 
llevado consigo á su joven compañero el hijo del 
doi-tor Couneau. 

Mr. Uouland, gobernador general, Mres. An-
douille y Cuvier, subgubernadores, Mr. Marsaud, 
secretario general, ^Ir. Ghazal, gerente, los quince 
regentes y los tres censores recibieron íl S. M. la 
emperatriz á su llegada. 

La visita comenzó por la sala de los mozos de 
ingresos. Estos, corno lo indica nuestro grabado 
número 15, se presentai-on con-el uniforme de 
trabajo. Gada uno se situó (i la puerta de su res­
pectiva oficina, formando calle para el tránsito de 
la comitiva. Muclios empleados pai-ticnlares del 
establecimiento fueron presentados á S. M., á los 
cuales dirigió la regia señora frases muy bené­
volas. 

Hecon-ieron la caja especial de los títulos, en 
donde se hallan depositados cerca de millón y me­

dio de valores moviliarios, que representan una 
gran parle de la fortuna pública. 

El momento mas interesante de la visita ha sido 
aquel en que S. M. pasó por la imprenta. Ejecuta­
ron en su presencia una tirada de toda clase de 
billetes. Mr. Hermel, dh-ector de este taller, dio á 
la emperatriz y al jóvíju príncipe una esplicacion 
muy detallada de esta minuciosa y difícil fabrica­
ción. El piríncipe imperial, que revelaba su interés 
en esta operación, hablaba con su joven amigo 
Couneau y manifestaba su gusto especial en hacel" 
que tomara parte en esta interesante lección. To­
das las niáipiiuas de la imprenta estallan en movi­
miento, lo mismo que las prensas á mano como 
las máquinas á vapor. Cada operario ocupaba sn 
puesto, con su traje ordinario de trabajo. Solamen­
te de esta manera inspira curiosidad é interés la 
visita de un establecimiento de esta clase. 

Cnalqniei-a se sorprenderá que un taller de 
grande importancia y un número tan crecido de 
operarios se consagren esclnsívamente á la elalio-
racion de billetes de Banco. Todo se esplica cuan­
do se sepa que se fabrican en un dia precisamente 
la misma cantidad que se inutiliza. Todo billete 
deteriorado que entra en las cajas, se pone inme­
diatamente fuera de servicio y se reemplaza con 
uno nuevo. 

S. M. \-isitü en seguida la caja principal y los 
lingotes que contiene, la caja de Irierro en que el 
Banco conserva los diamantes, las alhajas y todos 
los objetos preciosos que los particulares confian á 
su custodia. 

La visita á los famosos sótanos fué muy rápi­
da. Fuera parte de la sorpresa que puede esperi-
mentarse á la vista de las inmensas riquezas que 
contienen, predomina en este paraje una frescura 
un tanto alarmante, y se vuelven á ver con plaper 
los benéficos rayos del sol. 

S. Isl. Eugenia escuchó con gracioso interés las 
indicaciones que le hizo el secretario general Mar­
saud acerca de las pinturas y esculturas que ador­
nan la galería llorada. Esta sala es uno de los ves­
tigios ij;ne subsisten todavía en el antiguo hotel. 
Sabemos que este nronimieuto fué elevado en 1030 
por el artfiíitecto Maurard para el duque de la Yrí-
llere. La calle donde está Situado el Banco lleva 
este último nondire. Este holcl lo poseyeron des­
pués el duque de Tolosa y el duque de Penthievre. 
Restaurado en Ifil 1 por de Lannoy, fué apropiado 
con arte á su destino actual. La emperatriz tuvo en 
su mano el plano de las coiistruccioues en (jue se 
trabaja cu la actualidad y que van á completar el 
conjunto, aislado por cuatro calles. 

Una medalla de oro con la efigie de Napoleón 1, 
de la que dicen que no existen mas que dos ejem­
plares, fué ofrecida á la augusta visitadora por el 
gobernador general en nombre de los miemliros 
del Consejo. Esta maravilla mmiismática, con un 
valor intrínseco de 800 francos, tiene un doble 
mérito artístico é histórico. 

Mr. Rouland dio las gracias por su visita áS . M. 
la emperatriz, la que dio la cruz de oficial de la 
legión de honor al conde de l'ÍUet-Will, y la cruz 
de caballero á Mr. Mallet. 

Después de una estancia de dos horas próxima­
mente en el interior del Banco, S. ̂ [., llevando á 
su hijo de la mano, ha vuelto á subir al coche sa-
ludfida y aclamada dnraiite su tránsito por el in­
menso personal y por el público, que no había 

"cesado de circular por los patios del servicio. 
En este momento se prepara para EL GLOÜO 

ILUSTUADO un trabajo acerca del Banco de Francia. 
Nos 'será permitido en este estudio entrar en mas 
pormenores respecto á este estableciniientotipo, é 
iniciar'á nuestros lectores en el mecanismo de esta 
grande y ritil institución. 

E M U J O BoilDKLIÑO-
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C R I S T E T A . 

NOVELA OHlülNAL 

POR DON I- A- B E R M E J O . 

{Continuación.) 

% : : •• ' 

Belgrano se detuvo un momento al verle lia-
]jlando con Batliilde, pero después se adelantó y 
le tocó suavemente en el hombro. Yedia se voháó 
y le dijo: 

—\Ah\ ¿ya estás de vuelta? 
Llevándoselo á un estremo de la sala le dijo 

por lo Ijajo: 
—Una aventura deliciosa; una mujer encanta­

dora. 
Belgrarto dijo á su amigo taniljien por lo ])ajo: 

—La barca está dispuesta para salii' en este nio-
_ mentó. 

—¿Y tú, te quedas? preguntó tristemente Tedia. 
¡Feliz mortalí Te dejo para que me reemplaces. 

—¿Os alejáis? pregunto liatliilde á Yedia al ver 
que se disponia á partú'. 

—'Sí, señora, contestó A'"edia. 
Batliilde se aproxinió á Dolowiske y le dijo con 

disinmlo: 
—Se va y con una carta. 
—Es verdad, dijo Dolowiske, no lo liabia ob­

servado. 
Belgrano se fijó en Batbilde, y pasando á BU 

lado dijo. 
—Si no me ei¡uivoco, estas facciones tan dis­

tinguidas no me son desconocidas; me parece que 
yo. he tenido el honor el placer de ver á esta 
señora. 

—¿Como es eso? pregmitó "\'edia acercándose. 
—Sí, sí, añadió Belgrano. 
Dolowiske escuchaba esto con desagrado y se 

decía: 
—¡¡Maldito encuentro! Este negocio se tnei-ce 
Batbilde miraba á Belgrano y decia: 

- —Se me figura que no; ignoro en qué oca­
sión 

— Ên una ocasión muy indií'erente para vos, re­
puso Belgrano. Yo ilia, hace algunos dias por una 
calle de Buenos-Aires, y muy preocupado;, yo no 
apercibí en mi rápida carrera en un carro que se 
adelantaba liácia mí, cuando un grito de mujer 
me advutió el peligro que me amenazaba. Yo le-

• vanté mis ojos para dar gracias á esta mujer pro­
tectora 

—Ya, ya, ya, dijo Yedia; ¿esta es aqj.iella bella 
desconocida de la cual me hablaste una noche? yo 
liabia creído ser el prhnero enla fecha; yo que 
ya había concebido ideas muy serias 

—¡Qué bueno sois! respondió Batbilde sonríún-
dose. 

—¡Qué locura! esclamó Belgrano. ¿Y haljias 
pensado?.... ¿qué liabías pensado? 

—¿Yo? preguntó Yedia un tanto dudoso. lias de 
saber, amigo mió, que eŝ ta señora es norte-ameri­
cana, y en este inonientu nosoti-üs teiiemos moti­
vos para estimar en mucho todo lo que viene de 
esa región. 

•—iQuó imprudencia! esclamaba entre dientes 
Belgrano queriéndose tragar con la vista á Yedia, 
el cual prosiguió: 

—Nuestras modas, nuestros adornos, todo lo 
que viene de la jVmérica del Norte. Todos creen 
que somos una colonia española, ¡qué errorl co­
lonia norte-americana y nada mas, ¡carambíta! 
¡pues no faltaba otro deleitel 

—¡Y no callará! miumm-aba con impaciencia 
Jíelgrano mirando á su amigo con intención. 

Yedia comprendió lo que el gesto de su ami­

go Belgrano significaba, y acercándose á él le 
dijo por lo bajo: 

•—Yeo que es mas difícil de lo que yo pensaba 
ser im poco prudente. Perdonadme; ya me voy; 
ya quedarás contento de mí. 

Dirigiéndose después á Dolowiske añadió: 
—Me ausento por algunas horas, caballero; yo 

os mandaré la llave del aposento, que desde ahora 
está á vuestras órdenes. 

—Acepto con mucha gratitud, respondió el bo­
hemio haciendo una graciosa cortesía; voy á dis­
poner lo necesario para cuando llegue ese caso. 

Tomó el sombrero, empuñó elhaston, ypasan-
do por el lado de Batliilde la dijo en voz muy baja: 

—Ya sabes lo (fue te he dicbo. 
—Perded cuidado, respondió la joven en el 

mismo tono y con igual disimulo. 
Dolowiske, volviéndose hacia Asedia le dijo: 

—Capitán, cuando gustéis estoy á vuestra dis­
posición. 

Yedia y Dolowiske se alojaron: Belgrano los 
siguió algún tiempo con la vista revelando su in­
quietud, mienlías que Batliilde pensaba: 

—Mucho creo que voy á trabajar; no importa; 
ensayemos. 

Y apai-tando la silla del lado del halcón se sen­
tó nuevamente, pero junto á un velador donde 
había IDjrus y algunos periódicos ingleses. 

YII. 

Belgrano se colocó al lado de Batbilde, ala que 
estuvo olisei'vando algunos momentos; después 
cogió una silla y la puso á su lado, pero sin sen­
tarse. Pasados algunos instantes de vacilación dijo: 

—Me considero muy dichoso, señoi'a, pues la 
ausencia de mi amigo, y la de vuestro tío me pro­
porcionan el guslo de acompañaros. 

—Jíil gracias, caballero, respondió Bathilde sol­
tando el libro que tenia en la mano; pero voy á 
deciros una cosa 
* Levantó los ojos y notó qiie Belgrano estaba de 

pié y que lu'eocupado no la cscucbaba. Con efec­
to, Belgrano tenia su mirada lija en el halcón, 
y mirando al rio tal vez pensal^a: «Quiera 
Dios que no encuentre obstáculos: el rio está lin 
poco alterado; he visto nubes en el horizonte, y 

si se levanta viento de tierra •» 
Porque esto sucedía, hemos pensado que este 

era el asunto que tenia á Belgrano tan preo­
cupado. 

—¡Caballero!.... ¡caballero! esclamó graciosa­
mente Batliilde. 

—¡Perdón, señora! repuso Belgrano; y se sentó 
al lado de la joven. 

—Mucho sentiría trastornar vuestros proyectos 
ó interrumpir vuestras meditaciones, dijo Bathil­
de, pero yo pensaba que es una fortuna que no os 
encontréis en este momento un las calles de Bue­
nos-Aires, indudablemente hubierais conocido un 
peligro análogo al i]ue-t.uve la suerte de preser­
varos. 

—Tenéis muchísima razón, y no sé como justi­
ficar una distracción que no tiene escusa, sobre 
todo encontráudome á vuestro lado. 

—¿Por (jué? Cuando se encuentra uno dominado 
por una idea 

—De ninguna manera, interrimipió Belgrano. 
El objeto que me preocupaba no vaha la pena 

—¿Acaso el mismo del otro dia? dijo Bathilde 
sunri'endu y jugueteando con los pliegues de su 
falda. Diréis que soy muy curiosa, ¿no es verdad? 
Pero se me figura i[ue he adquirido el derecho de 
preguntaros en lo que estabais pensando en este 
momento. 

—¿En lo que yo pensaba? preguntó Belgra­
no ñútanlo confuso; después de haberme separa­
do de vos me seria fácil decirlo. 

—¡CabaUero! esclamó Bathilde poniéndose 
un poco grave. 

Belgrano se apresuró á decir: 
—^¿Podré yo, señora, separarme de vos sin 

senth-?...." 
—¿Quién sabe? interrmnpió Bathilde; tengo un 

servicio que pediros; y sí no temiese ser indis­
creta 

—Hablad, señora; dijo Belgrano yo os pro­
meto ¿De qué se trata? 

Y acercando mas la silla hacía Batbilde como 
el que se interesa en escuchar, oyó de sus labios 
lo siguiente: 

—Pues bien, señor mió, lo que tengo que deci­
ros va indudablemente á sorprenderos, pues^ha de 
pareceres extraordinario. Por eso mismo creo que 
es mucho mejor oljrar en todo con franqueza, y 
conüaros el asunto. Yo conozco a u n a persona, á 
una señora, que quiere mucho á vuestro amigo, 
á ese joven militar que acaba de salh de aquí; pe­
ro es inútil hablarle de ello, se creería destinado 
á grandes aventuras, y como por el contrario, no 
se trata de otra cosa que de tomar informes acer­
ca de su persona.... 

—Es dech, interrumpió Belgrano; ¿acaso se tra­
ta de un casamiento? 

—No dhé yo tanto, dijo Bathilde; pero se desea 
conocer á sus íntimos amigos. 

—Yo soy uno de ellos. 
—No basta; se quiere saber cual es la sociedad 

qiie cultiva; las casas que mas frecuenta. 
. Y Belgrano respondió. 

—Frecuenta asiduamente las casas de don Cor-
nelio Saavcdra, la deCastelly, Ferrada... 

—¡Qué nombres. Dios niio! esclamó la joven 
con acento de admiración. No será posible retener­
los en la memoria; si quisieseis tener la bondad 
de escribirlos. 

—Con mucho gusto, repuso Belgrano mirando 
un precioso libro de memoria que Bathilde sacó 
de un bolsillo, y (]ue puso en sus manos. Exami­
nándole detenidamelite decía: 

—Es un precioso libro de memoria. 
—Nada menos que eso, respondió Bathilde des-

deíiosamente. Es mi diario de viaje. 
—Debe contener cosas admirables. 
—Poca cosa, algunas notas; algunas oljserva-

ciones acerca de lo (lue me sucede; mi opinión 
acerca de las personas á quienes encuentro. 

—Desearía poderle leer esta noche, dijo Belgi-a-
no devolviei^do el libro después de haber escrito 
los nonüjres antes mencionados. 

—¿Qué ganaría yo en ello? 
—Esa pregunta, señora, es jtoco lisonjera pa­

ra mí. 
—"\'olvanius á vuestro amigo, ínterrumxñó Ba-

tilde. Dicen que ayer llegó un poco tarde; su da­
ma se inquieta. Hoy se encuení.ra secretamente en 
esta posada, á larga distancia de la ciudad; es ne­
cesario creer en otro vínculo, en alguna inÜdeli-
dad Bien entendido, que si es por otro mo­
tivo nosotros no preguntamos nada, no que­
remos saber nada; á ese respecto estamos tran­
quilos. 

Belgrano sonreía maliciosamente: después de 
una breve jiausa dijo: 

—Permitidme que yo también os haga una ob­
servación. 

A mi precisamente es á quien vais á encon­
trar un poco indiscreto. ¿Nu seréis vos la persona 
misteriosa que tanto quiere á mi amigo? 

—¿Yo? esclamó Bathilde riyendo á carcajadas. 
No, caballero; ¿de dónde habéis podido suponer? 
Yeo que no me conocéis. Jamás lie comprendido 
semejante sentimiento, o mejor dicho, semejante 
debilidad; jamás amaré yo á nadie. 

En este momento los dos hiteiiocutores se pu­
sieron de pié. 

—¿Y por qué, señora? pregmitó Belgrano con 
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asom])ro. ESÍI es una declaraciun de independencia 
CüiUrala cual reckiinaverno? 

-^¿Os soi'xírende, dijo Bathilde, que se ame la 
lÜiertad, i^ue se procui'e conservarla? 

—¡Be ninguna manera! respondió Belgrano al-
tei'aiidü la entunacion de sus palabras; y especial­
mente nosotros, qiie debemos ante lodo 

Üel.tirano comprendió qne se desmandaba y se 
reprimió añadiendo: 

—Pero vos, señora, es diferente; iiueslras si­
tuaciones no son parecidas; cualquiera qne sean 
" '̂uesiras ideas íi esíc respecto, entre todos los de-
Jjeres,nohay niniínno mas dulce, mas respeta­
ble q;ie los de esposa y de madre, vínculos sagra­
dlos de la i'amilia, que junios forman los de la pa-
ti"'a, y nos unen al suelo ijue nos ha visto nacer. 
Eu este país, todavía nuevo, si hubierais sido tes-
tiííQ de la felicidad de nuestro domicilio; si hu-
liiéseis visto á nuestras jóvenes, queridas comu 
amantes, esíimadas como esposas; yo habría po~ 
<ii(lo presentaros á mi madre, la hubierais visto 
61'medio de nosotros, soberana, adorada, predi-
^'uidonos el amor á la honra, el amor á nuestro 
país, que se confunden en nuestros corazones 
•̂ cin el amor hacia ella misma. Y esta felicidad 
i'íierior, esta estimación general, esta considera-
^inii, primera necesidad detm alma 'noble y ge­
nerosa, ¿quién mas rpie vos, sefiora, estaría desti­
lada á.... ¿Pero, qué tenéis?. 

Bijo repentinamente líelgrano al observar la 
^i^iocion de Bathilde traducida poco después en 
llanto. 

^Nada, cabahero, dijoBalitUde enjugándoselas 
lagrimas que corrían por sus mejillas. Confieso 
^fie acabáis de presentar á mis ojos un cuadro 
enteramente nuevo parauíí, y una felicidad á la 
*̂ nal no puedo aspirar. 

~—¿Qué lie hecho, Bios ínio? esclamó Belgi-ano. 
^^ eouiprendo. Se halla encadenado vuestro des­
tino, vuestro porvenir; ;.vos no sois libre?.... 

—^í, respondió bathilde; no soy lüjre pai*a po-
'ifi" retroceder, ni para caminar mi suerte Pe-
'̂o no hablemos de eso, añadió suspirando; os lo 

'duplico: recibid mi agradecimiento, y como es 
Pi'oliable i|ue no vuelva á veros 

^¡Cúmo, seiiora! ;,Nos dejáis? 
—Sí, amigo mío. 
—Voy íi pediros el iiltimo favor, dijo Belgrano 

'̂" í̂íieudb la mano de la joven. Sepa yo al menos 
*Bdeu sois. Creorjue no me negareis esta gracia. 
í.l^udais? prosiguió Belgi'ano observando que la jó-
"'•'en vacilaba. ¿Es indiscreta esta petición? 

—No, repuso Bathilde, soltando la mano que 
•^elgrano le tenia asida; pero me parece singular 
*̂Hie vos nro hagáis esa pregunta, cuando yo mis­
óla ignoro vuestro nombre. 

—Me hanio Belgrano. 
—iClelotí! 

Soy coronel de los vohmtarios de Buenos-
Aii-es. 

iVos sois el Belgrano ¡i qiiíen vo deseaba co­
nocer! 

¿Oué decia? preguntó Belgrano con alegría. 
¿íserá posible? 

• He querido decir, añadió Bathilde reponiendo-
*> quise decir solamente, que ese nomljre ha re-
nado muchas veces en mi oido, y que siempre 

^bia escuchado citar vuestro nombre con elogio. 
No soy digno de tanto lionor; al menos no he 

Merecido todavía pero vendrá un día en que 
Jidie lo ignore, en qne brille con gloria. Enton-
^^^ya habré A-ivido lo bastante; entonces no pe-

iií! mas que morii' en medio de mis soldados, y 
^n un día de victoria. 
o !~"¿!''̂ ^ es vuestra única ambición? pregimtó Ba-
^ilde con cierto interés. ¿Nada deseáis?.... 

~^Nada, repuso Belgrano; y si vos, señora 
—¡Gente viene! dijo Bathilde mirando hacia la 

i ^erta; ¡es mi tío! {Se conlinuará). 

E I ^ F U S I L D E AG-XJJA. 

ACTUALIDAD. 

El dibujo que i^resentamos del fusil de aguja, 
es copia de uno de los modelos de las armas de 
este género adoptadas por el ejército prus iano. Es­
te graljado permite dar á conocer el mecanismo 
de esta a rma, y de la diferencia que existe entre 
este fusil l lamado de percusión. 

Todos los informes recijiidos hasta ahora de] 
Ipalro de la guerra entre anstríaeos y prusianos, 
convienen en que las ventajas obtenidas por estos 
en los combales que han tenido contra aquellos, 
se deben primñpalniente á la pronti tud con que se 
carga el fusil de aguja que usa el ejército pi 'usiauo. 

El fusil de aguja fué propuesto á todas las 
grandes potencias europeas, estudiado por todos 
los estados mayores y desechado en todas partes, 
escepto en Prusia, por diversos motivos, parecien­
do ser los principales los siguientes: Que los sol­
dados corrían el riesgo de agotar m u y pronto las 
municiones, JialláULlose por consiguiente desar­
mados antes de ieriuíiiar la b u h a ; que dos sema­
nas de campaña bastaiían para estropear a r m a ­
mentos qne son de suyo l>asíante delicados. Estos 
reparos tendrían fuer/.a si los fusiles de aguja no 
tuviesen precisamente por objeto abreviar las 
campañas como se ha visto en esta ocasión. 

Con efecto, los austríacos conformándose á las 
instrucciones del general Benedeck, en todos los 
encueníi'os qne lian tenido con los prusianos, han 
inicnlado atacar á sus adversarios á la bayoneta; 
pero en n inguna ocasión lo han conseguido íi cau­
sa de la disposición de las líneas prusianas y de los 
rápidos y certeros disparos de los fusiles de aguja. 

Bispuestas las líneas de batalla prusianas en 
dos ó tres filas, con arreglo á la táctica antigua 
dejaban aproximar al enemigo hasta unos cien 
metros, á cuya distancia liacia fuego la pr imera 
fila hincada de rodillas, fuego que repetía la se­
gunda de pié, colocándose en seguida en la mis ­
m a actitud que la primera, á fin de que la terce­
ra descargue sus fusiles, mienti'as las otras dos 
cargaban de nuevo los suyos; y como esta opera­
ción .se verificaba con tanta rapidez, los austría­
cos recibían en un minuto tantas descai'gas cer­
radas , que cuando llegaban cerca del enemigo, 
estaban ya las filas de aquellos lan claras, ipie 
tenían {¡ne retirarse en desorden, ó eran íacilmen-
te arrollados, como le ha sncedido á la misma 
famosa caliallería aust r íaca , siempre qne ba 
dado carga á la infantería prusiana. 

La revolución que los fusiles de aguja ha 
causado en el arle mili tar es tal, ijue un general 
francés que ha ido al teatro de la guerra, comi­
sionado por su gobierno para estudiarla, lia es ­
crito á este recomendándole la adopción de diclia 
a rma para el ejército imperial, y diciéndole que 
sin ella no j)odria sostener u n a lucha contra las 
prusianos. 

Es, pues, interesante conocer el mecanismo 
de este fusil, y con tal objeto vamos á reproducir 
lasesplicaciones que acerca de su invención, de 
su mecanismo y de sus efectos, da un periódico 
francés, que se esxu'esa del modo siguiente: 

«En 1B3Ü apareció en Francia u n folleto titula­
do: ¡nflmncia tic las invciiciuiies modernas cu el ar­
le de la ijucrra. JIucha impresión xii'od'ijo dicho 
folleto en el mundo militar. Su anónimo autor 
fué objeto entonces de violentísíjnos atacjiíes. Se 
le. calificó de utopista, de visionario, porque va­
ticinaba el camljio que las armas de fuego perfec­
cionadas y la precisión de los disparos habian de 
verificar en el arte de la guerra. El Monitor del 
Ejército, órgano de la Francia militar, imblicó es­
tensos y elocuentes artículos esciitos por uu ofi­
cial general muy instruido, y las cartas se multi­

plicaron conlivi el célebre folleto. En su págiua -'i(i 
se leía: «Hoy, desgraciadamente para la bumani-
dad, los golpes no dan en vacío, las balas van mu­
chas veces a! sitio á que se las dirige, y los com­
bates serán mas sangrientos de día en día. Todo 
ejército qne quiera economizar sus tiros, y no dis­
pararlos sino á buena distancia, puede estar segu­
ro que causará horribles pérdidas al enemigo. 

wLos sucesos ocurridos en Alemania á fines de 
junio han venido á corroborar cruelmente lo fun­
dado de [ales previsiones. Pero lo qne en el folle­
to dio lugar á las mas vivas refuJaciones, mezcla­
das á veces con bromas de cierto carácter, fué el 
convencimiento de que algmi dia las ai-mas de fue­
go perfeccionadas se cargaiian por la culata y se 
pondrían en manos de la infantería para que se va- • 
líese de ellas en la guerra. 

i'Muchos militares se encogían de hombros, 
otros se sonrieron con incredulidad, y todos creían 
que el fusil de aguja prusiano no era á propósito 
mas que para gastar inútilmente una gran canti­
dad de cartuchos. Las columnas del Moniíor del 
Ejercito continuaban publicando innumerables 
elogios al famoso folleto. 

Pero es lo cierto, que hoy, en una campaña 
de quince días, y después de chico días de com­
bale, el ejército austríaco, que cuando menos, sa­
lte tanto como el i)rusiano, ha sido Jjalido, recha­
zado, derrotado, aniquilado, sin poder atacar sino 
muy raras veces á su adversario, «ponjue ese 
mismo adversario está armado de un fusil de agu­
ja, que se carga por la culata.» 

«Antes (pie la caballería austríaca, tan impe­
tuosa y tan célebre, pudiera llegar á la línea con­
traria, liabia recibido de cada soldado enemigo 
dos ü tres disparos del arma de precisión: antes 
que la esforzada .infantería austríaca tocase con 
sus bayonetas la línea desplegada de los batallo­
nes prusianos, ha recilido cinco ó seis balas de 
cada fusil. 

"¿Cuál es, pues, esta terrible invención, cuyos 
efectos han esperimentado hoy los desgraciados 
austríacos, como en 1859 esperimentaron el fuego 
de los cañones rayados? 

»E1 fusil adoptado Jiace ya mucho tiempo en 
el ejército prusiano, llamado de aguja, ó sea de 
ínílamacion central, se carga por la culata, y es 
de un sistema parecido al de las e-ícopetas de que 
van ya haciendo uso los cazadores. 

KEI cartucho se coloca en la recámara con la 
rapidex con que se carga una escopeta del siste­
ma Lefaucheux. La inflamación, en vez de ser de­
terminada por el uso de una cápsula sobre una 
chimenea, se produce por el choque de una.aguja 
contra la cápsula fijada en el centro del cartucho 
enti-e la carga y la bala, de modo que la aguja 
atraviesa la jiólvora y produce una ínílamacion 
central interior é instantánea. El fusil pesa bas­
tante poco; y como el cañón es rayado, la pre­
cisión es grande, y el cargarse por la culata con­
tribuyo á (jue los disparos se sucedan con la ra­
pidez liorrorosa que se nota en los revolwers. 

jiTal es el arma mortífera de que tanto se han 
burlado en lodos los circuios militares de Europa; 
arma de qne la Prusia ha hecho en provecho su­
yo tan terrible uso en las batallas de Bohemia.» 

En nuestro dibujo el fusil está representado 
dispuesto á recibir el cartucho. Para cargar el ar­
ma el soldado toma la posición que se toma cuan- , 
do se quiere cargar un fusil del antiguo sistema. 

SOLUCIÓN DE LA CHARADA INSERTA EN EL NOMElíO ANTERIOR, 

Matemá t i ca s . 
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